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			Nací en Burgos, donde sigo residiendo y donde trabajo en la empresa familiar; haciendo de casi todo pero donde tengo un pelín de libertad para mis cosas.

			Me aficioné a la lectura en cuanto acabé el instituto y dejaron de obligarme a leer. Recuerdo que El perfume fue el último libro que me mandaron leer y que me aburrió sobremanera. 

			Empecé con la novela histórica y un día de esos tontos me dejaron un libro de romántica y de ahí, por casualidad, me enganché. 

			Y de qué manera. 

			Vivía en mi mundo particular hasta que internet y los foros de novela obraron el milagro de poder hablar de lo que me gusta con más gente, compartir opiniones y así, a lo tonto, pues aquí estamos. 

			Me encantaba escribir reseñas y así empecé a contactar con otras foreras, a conocernos y a hablar de todo. 

			Durante mucho tiempo escribía cosas sueltas, relatos, algunos siguen por ahí a la espera de darles el último retoque. Hasta que alguien muy especial me animó a ponerme a escribir en serio. 

			Y he aquí el resultado.

			Mi primera novela, Divorcio, primera entrega de la serie Boston (El Maquinista), se publicó en junio de 2011 y desde ese momento he continuado escribiendo “en serio” y finalizando proyectos. 

			Uno de mis micro relatos, titulado PUEDE SER, ha sido incluido en la selección: Cien micro relatos de amor y un deseo satisfecho, de Éride ediciones, publicado en febrero de 2012. 

			Mi segunda novela, No me mires así, está editada en ebook a través de Editora Digital, se publicó en marzo de 2012; año en el que también salió a la luz Treinta noches con Olivia (Esencia).

			A contracorriente, segunda entrega de la saga familiar Boston (novela ganadora del VII Premio Terciopelo) se publicó en mayo de 2013.

	    En el sello digital Zafiro han salido A ciegas y Dime cuándo, cómo y dónde. En la actualidad sigo con mis proyectos, algunos ya acabados, pendientes de retocar o de publicación.

			 

			Más información de la autora en su blog:

			http://noemidebu.blogspot.com.es
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			Me gusta el sexo.

			Y mucho.

			Hay tres sencillas maneras de obtenerlo. 

			Quizá la más común sea tener un novio o marido que te satisfaga. La segunda, obviamente, pagar por ello y la tercera ocuparse una misma del asunto.

			La primera resulta cómoda y por tanto es la más extendida, pero tiene un gran defecto, la rutina, el cansancio, el agobio que supone mantener relaciones sexuales con un hombre con el que has discutido a primera hora de la mañana porque ha dejado la pasta de dientes sin tapar. O peor aún, acostarte con uno que ya no te ofrece nada nuevo y que, por tanto, lo que al principio te emocionaba y te hacía sonreír, ahora se ha convertido en simple ejercicio físico, carente de cualquier otra emoción y que, por desgracia, comienzas a evitar en la medida de lo posible.

			No quiero caer en esa espiral de decepción, en silencios incómodos o en discusiones absurdas. Quiero pasión y no hay nada más eficaz para adormecerla que una relación estable.

			Sí, ya lo sé, muchos pensarán que estoy diciendo una barbaridad y que mis palabras son fruto de una mala experiencia y, además, que me olvido de un componente fundamental: el amor.

			Sinceramente, no lo necesito.

			¿De qué me sirve la cocina mejor equipada del mundo si no sé cocinar?

			Por eso prefiero comer todos los días fuera de casa y buscar las novedades, probar diferentes platos y así tener la posibilidad de repetir si me complace o de no volver a hacerlo si me aburro.

			Ellos, los hombres, lo hacen constantemente, saben diferenciar perfectamente una relación sexual de una relación de pareja y ni sufren por ello ni se los mira mal.

			¿Por qué yo no puedo?

			Y por si todo esto no fuera ya de por sí bastante complicado, puede serlo aún más, pues ser la señora de, o la novia de, implica compromiso y esfuerzo y, sinceramente, no creo que merezca la pena, ya que en el mejor de los casos la recompensa es ínfima comparada con la inversión de tiempo y trabajo que supone.

			No tengo la menor intención de renunciar a mi vida tal como ahora la he organizado. Trabajo en lo que me gusta y aquí sí debo esforzarme diariamente, pero sin duda alguna merece la pena.

		  ¿Entendería mi novio y/o marido que me pase la mayor parte del tiempo viajando? ¿Comprendería que ganase más que él? ¿Aguardaría en casa pacientemente a que yo regresara de una reunión imprevista? ¿Me recibiría con los brazos abiertos tras saber que he estado rodeada de ejecutivos, algunos de ellos de muy buen ver?

			No, no y no. 

			Respecto a la segunda opción, el intercambio de dinero por bienes y servicios, no me atrae. Reconozco que técnicamente siempre resulta una elección segura, no hay decepciones y puedes elegir el menú desde el primer plato hasta el postre, sabiendo que todo está pensado para complacerte.

			Incluso puedes presentar una reclamación en el caso de que no sea así.

			Puede ser divertido, no lo niego. No obstante, en mi caso, pagar por sexo es un derroche innecesario y, aun pudiéndomelo permitir, creo que prefiero buscar por mí misma a mis compañeros de cama.

			Al contratar un servicio de este tipo, se pierde parte del emocionante y divertido juego que siempre supone la seducción, por muy bien que elabores previamente una fantasía y aun sabiendo que ésta se va a llevar a cabo de forma milimétrica, quieres tener ese margen de maniobra que sólo puede ofrecerte la propia iniciativa, el riesgo de equivocarte y, por supuesto, la emoción de imponerte a ti misma nuevos retos.

			Un antiguo y por supuesto pícaro juego en el que hay que saber interpretar hasta el último gesto para, ayudada por tu instinto, arriesgarte o no, dependiendo de las circunstancias.

			La tercera posibilidad es, desde luego, una alternativa estimulante y que siempre he considerado fundamental en mi sexualidad. Si yo no soy capaz de explorar mi cuerpo y de conocerlo, ¿cómo voy a lograr que otros encuentren el camino correcto? Y más aún cuando hay tanto ciego por ahí suelto, incapaz de ver la luz al final del túnel; sí, de esos que incluso teniendo el mapa del tesoro no son capaces ni de echarle un vistazo.

			Masturbarse a solas —no dejo de lado hacerlo en pareja, porque en el sexo no descarto nada— aporta obviamente placer, pero también conocimiento y la siempre necesaria sensación de libertad, de tener muy claro que no necesitas a nadie y que has escogido esta alternativa simple y llanamente porque puedes. Nadie te ha condenado a la soledad, la has elegido tú.

			Ninguna de las tres se amolda a mis necesidades.

			No sé por qué me planteo ahora todo esto, mientras espero, sentada tranquilamente en una habitación de hotel, a que llegue Tony.

			Podría encender mi portátil y revisar el correo, pero no, si estoy aquí es para pasar un buen e intenso rato con uno de mis mejores amigos, o mejor dicho, amante, pues aparte de disfrutar entre las sábanas, poco o nada nos une.

			En un par de ocasiones, tras el pertinente revolcón, nos apeteció salir a cenar y hablar, conocernos un poco más.

			No funcionó. Fue una de las cenas más soporíferas de mi vida e intuyo que a Tony le pasó exactamente lo mismo. Así que ahora sólo nos vemos en un escenario donde sabemos que el entendimiento va a ser completo.

			De él puedo decir que, amén de su evidente atractivo físico, es un hombre abierto a sugerencias y resulta fácil proponerle juegos o diferentes prácticas con tal de experimentar.

			Sé que trabaja como comercial en una empresa de repuestos de automóvil, está soltero y tiene treinta y cinco años.

			Puede parecer ridículo que no sepa ningún dato más, pero lo cierto es que no me interesa si paga una hipoteca, si vive en un adosado o si tiene un perro. Únicamente me preocupa lo que ocurre entre ambos la hora que pasamos juntos, después cada uno vuelve a su rutina sin mirar atrás.

			Tony sabe que veo a otros hombres, igual que yo sé que él se acuesta con otras amigas; sinceramente, no me supone ningún quebradero de cabeza. Como he dicho, sólo quiero que me preste toda su atención durante el tiempo en que nos encerramos en la habitación del hotel, que por cierto nunca es la misma. Puede parecer una tontería pero, habiendo tantas opciones, ¿por qué repetir?

			En esta ocasión he reservado una en un hotel de carretera, sencillo, limpio, nada de lujosas suites pensadas para hinchar el ego de algunos. Y si digo esto es porque, por suerte o por desgracia, mi trabajo como relaciones públicas me obliga a alojarme en diferentes establecimientos, lo que me da, aun a riesgo de parecer soberbia, un buen conocimiento de lo que hablo.

			No se necesitan tantas bobadas para sentirse cómoda y menos aún en mi caso, pues en una hora más o menos todo se habrá acabado.

			Podría entretenerme un rato haciendo un repaso de la decoración, del estampado de la colcha y demás, pero siempre me ha parecido absurdo fijarse en esos detalles. ¿Qué más da si el cuadro de la entrada es de un paisaje marino o un bodegón? ¿Para qué perder el tiempo si jamás voy a volver a pisar esta habitación?

			Nunca he entendido el afán de la gente por ese tipo de detalles, por dar cuenta de todo, aunque no sirva para nada. Como decía mi profesor de historia: «La paja para el burro, vayamos al grano».

			Miro el reloj y me sorprende su retraso, Tony suele llegar a la hora convenida, así que para amenizar la espera me acerco al mini bar y sin molestarme en mirar los precios, a buen seguro elevados, muy por encima de la categoría del hotel, me sirvo una copa y me acerco a la ventana para observar el tráfico de la autopista. Es media tarde y la circulación es abundante, lo cual me importa poco o nada.

			Paseo por la habitación dando pequeños sorbos, podría ir de nuevo al baño y comprobar mi aspecto. Sé que no lo necesito, mi maquillaje está impecable, igual que mi pelo y mi ropa. Una sencilla pero cara falda gris, combinada con una camisa igualmente cara de seda negra. Ropa que habitualmente utilizo para trabajar, elegante y discreta; y que sé que da el aspecto que quiero, profesional pero no aburrido.

			Por supuesto, realza mi figura marcando las curvas justas para que las miradas a mi paso sean de admiración.

			No soy modesta, nunca lo he sido.

			Oigo pasos procedentes del pasillo, sé que puede ser él, pero tampoco me altero demasiado. Estoy tentada de llamarlo por teléfono para saber el motivo de su retraso, pero si está conduciendo no quiero molestarlo, así que bebo otro sorbo de mi copa y echo un vistazo a la publicidad del hotel dispuesta sobre la mesa.

			Ahí mismo he dejado mi neceser, el que utilizo sólo para este tipo de encuentros. En él no hay maquillaje, ni sombra de ojos, ni colorete, sino todo un surtido de juguetes sexuales y demás complementos de lo más útiles para estos casos, tales como condones, lubricante y toallitas húmedas.

			Hago tintinear los cubitos de hielo en el vaso antes de dar otro trago. Estoy tentada de descalzarme, pero sé que a Tony le excita y lo pone extremadamente cachondo follarme con los tacones, así que en pro de una buena fiesta me quedo tal como estoy.

			De nuevo oigo pasos y en esta ocasión el sonido no se pierde, sino que se detiene y supongo que está vez sí voy a oír unos golpecitos en la puerta.

			Efectivamente.

			Con la naturalidad y tranquilidad que me caracterizan en estos casos, ya que él no es el primero y por tanto poseo experiencia, me encamino a abrir con el vaso en la mano y bajo el picaporte. Con la puerta entornada le sonrío a Tony, que, con cara de disculpa, se inclina hacia a mí y me da dos castos besos, uno en cada mejilla.

			—Hola, nena —me dice, consciente de que si fuera otro, estaría poniendo las joyas de la corona en peligro por utilizar ese término, pero a él se lo permito, ya que tenemos confianza suficiente y no da a sus palabras ese tono de machoman arcaico.

			Cuando me aparto y entra en la habitación, me doy cuenta de que no ha venido solo. Un desconocido lo sigue.

			Yo arqueo una ceja, sorprendida aunque no molesta, y miro a Tony a la espera de una explicación. Cierro la puerta, mientras mi mirada se detiene en el hombre.

			A diferencia de Tony, no viste de traje, lo cual no me importa, pues con los años he aprendido a no juzgar a la gente por su aspecto; como suele decirse, el hábito no hace al monje.

			El desconocido y yo nos miramos a los ojos mientras Tony entra en el aseo. El hombre no me dice nada, ni siquiera un hola, y yo tampoco.

			Está claro que nos evaluamos mutuamente.

			Puede que él tenga más información que yo, pues Tony seguramente le habrá dado alguna que otra pincelada sobre mi vida, pero con mi amigo nunca se sabe.

			No me disgusta lo que veo y, aunque mi amante habitual haya omitido el detalle de que vendría acompañado, no estoy enfadada.

			Ésta es una de esas cosas imprevisibles que siempre aportan emoción al juego y evitan caer en la rutina.

			—Es una compensación por haber llegado tarde —me susurra Tony, colocándose a mi espalda y rodeándome con los brazos.

			Coge mi vaso y lo deja cuidadosamente sobre el aparador para volver junto a mí y besarme descaradamente; yo le respondo sin ningún pudor.

			El juego ha comenzado.
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			A Tony le encantaba recibir aquella llamada escueta en la que únicamente se le informaba del día, la hora y el lugar.

			Era el acuerdo al que hacía mucho tiempo había llegado con ella y no le importaba lo más mínimo. 

			Conoció a Dora hace un par de años, durante unas vacaciones, y esa misma noche acabó con ella en la habitación de su hotel. No se podía creer que una mujer así, imponente, de bandera, rubia y con un cuerpo de escándalo y una corte de admiradores, lo eligiera a él.

			Desde entonces, sus encuentros se habían ido repitiendo y no sabía si existía el santo patrón de los tíos con suerte pero, de existir, él tendría que agradecérselo eternamente.

			Y de nuevo estaba junto a ella, besándola de aquella forma tan primitiva a la par que obscena que tanto lo excitaba y en ese caso siendo observados por un tercero al que había invitado.

			Con Dora uno no podía dormirse en los laureles y en cierto modo él estaba de acuerdo. Uno de los puntos fuertes siempre era la innovación y, además, contando con una mujer a la que no parecían asustarla los nuevos retos.

			Quizá la entrada de un elemento más no suponía ninguna novedad para ella, no era tan tonto como para no saber que Dora mantenía relaciones con otros hombres, por eso había invitado a un amigo, dispuesto a realizar una fantasía más.

			Hasta el momento, Tony podía decir —sin temor a equivocarse— que en toda su vida había follado mejor que con ella y que probablemente nunca volvería a encontrar a una compañera de cama tan imaginativa, dispuesta y desinhibida.

			Se colocó detrás de ella y le puso ambas manos en las caderas con el objetivo de tenerla bien sujeta, ese punto justo de dominio que a ambos los excitaba, y así poder frotarse descaradamente contra su trasero. Fue subiendo las manos hasta colocárselas sobre los pechos y, sin ningún preámbulo, se los amasó por encima de la seda, consiguiendo que ella echase la cabeza hacia atrás, invitándolo a continuar.

			—Llevo toda la mañana pensando en ti —murmuró Tony junto a su oreja, sin dejar de acariciarla.

			—Demuéstralo —lo retó Dora con aquella voz descarada tan suya. 

			Miró de reojo al invitado, que permanecía impasible, apoyado en la pared, contemplando la escena y sin signos de alterarse demasiado.

			Tony buscó el cierre de su blusa, un sencillo nudo en un costado, y lo deshizo. Al no encontrar ningún obstáculo en forma de botón, pudo separar la tela y dejar expuesta su delantera, donde un para nada recatado sujetador de color morado y transparente sostenía un perfecto par de tetas.

			—No me digas que no son espectaculares —dijo Tony, mirando al otro hombre, que se limitó a asentir levemente.

			Dora conocía el efecto que su cuerpo causaba en los hombres, pero no se limitaba a mostrarlo tal cual. Nadie mejor que ella para saber que un buen perfume sin un bonito envoltorio podía pasar desapercibido y por ello se gastaba una buena suma en ropa interior no sólo de calidad sino atractiva.

			Nada mejor para comenzar una jornada de trabajo que vestirse con la idea de que quizá al final del día acabara desnudándose. O el simple hecho de saber que debajo de su elegante traje llevas unas bragas de lo más pícaras, el contrapunto ideal para soportar alguna que otra soporífera reunión.

			Dora, cada vez más excitada, no dejaba de mirar al desconocido, mientras las manos de su amigo la tocaban de aquella forma, quizá algo brusca pero eficaz, que tanto le gustaba. 

			Movió su propia mano hasta meterla entre los dos cuerpos y posarla sobre su erección, logrando que Tony le mordiera en el cuello y ronroneara como un gatito.

			—Te veo muy animado —comentó ella, apretándole ligeramente por encima del pantalón, sabiendo que no le disgustaba su agresividad.

			Con habilidad, adquirida obviamente con la práctica, le desabrochó el cinturón para dejarse de manoseos superficiales y tocar piel.

			—Lo mismo digo —contestó él encantado, apartándose ligeramente para que ella pudiera bajarle los pantalones y acceder a su cuerpo sin ningún tipo de restricción.

			Una vez que pudo coger su erección y masturbarlo, él volvió a su posición inicial tras ella y levantó las manos para dirigirlas hacia su envidiable delantera.

			Dora sintió cómo le bajaba las copas del sujetador, sin desabrochárselo previamente, como sabía que le gustaba, una especie de ritual, mezcla de agresividad y dominación, consiguiendo el efecto deseado, es decir, que sus pechos se alzaran, desafiando a quienes quisieran mirar.

			—Joder, no me canso de decirte lo buena que estás —farfulló, sin despegar los labios de la sensible piel de su cuello.

			Ella sonrió complacida ante el cumplido. Puede que esa frase la hubiera oído miles de veces, pero no cargada de la brutal sinceridad y admiración de su amante ocasional.

			Tony se deshizo de la blusa, tirándola de cualquier manera a su espalda. A Dora no le importó. Sentía una especie de perversa y extraña sensación, a caballo entre la vulnerabilidad que podía sentir al encontrarse desnuda y la sensación de poder, de llevar la voz de mando al ser el principal objeto de atención.

			—¿Sólo ha venido a mirar? —susurró entonces, intentando que el invitado sorpresa no la oyera. 

			Le parecía muy extraña la actitud tan reservada de aquel hombre, por lo que había decidido indagar qué posibilidades tenía aquella aparición.

			—Ha venido a lo que tú quieras —respondió Tony en el mismo tono, mientras le recorría con la lengua los pliegues de la oreja.

			Dora gimió, quizá exagerando un poco, al notar los pequeños tirones en sus pezones. Él sabía muy bien lo que hacía, apretándoselos los segundos exactos para que ella contuviera la respiración, para inmediatamente después liberarlos y acariciarlos con suavidad.

			Por su pregunta, Tony supo que no estaba molesta por tener un espectador ni tampoco incómoda si su amigo se unía a ellos.

			El tercero en discordia no se perdía detalle de lo que sus ojos contemplaban y, algo más impresionado por la despampanante mujer que Tony acariciaba de lo que dejaba entrever, se acercó al aparador y cogió el vaso que hasta hacía unos minutos ella había tenido entre las manos.

			—¿No te apetece tocar? —le preguntó Tony con una sonrisa, sin apartar las manos de Dora.

			Ésta observó al desconocido acercarse a ella y detenerse justo enfrente, antes de dar un sorbo justo por el lado del vaso donde había dejado la marca del pintalabios.

			Ese gesto le pareció tremendamente excitante y le sonrió.

			Esperaba que alargara la mano y la tocara, tal como Tony sugería, aunque se quedó alucinada al verle sacar uno de los cubitos de hielo y, de nuevo sin apartar la vista de ella, pasárselo por el endurecido pezón.

			—¿Te gusta?

			—Le encanta.

			Dora no quiso responderle con palabras sino con un gesto de lo más revelador: se lamió los labios y estiró la mano para tocarlo, justo encima de su erección.

			—Esto promete —le ronroneó al desconocido, encantada con la ardiente mirada de él.

			Acariciando a los dos simultáneamente, notó cómo le bajaban la cremallera de la falda y dejaban que cayera a sus pies, mostrando el escueto tanga a juego con su espectacular sujetador, tan transparente como minúsculo.

			Sin ninguna clase de pudor, ella separó las piernas, que, siempre impresionantes, causaban un efecto devastador con los impresionantes zapatos de tacón metálico que llevaba.

			—Siempre espectacular —convino Tony, bajando una mano hasta posarla justo encima de su pubis, aparcando de momento la idea de meter la mano bajo la tela.

			Dora se arqueó aún más y giró el cuello para que la besara de forma increíblemente escandalosa; después, aún con los labios húmedos, sin ningún reparo buscó la boca del tercer integrante para hacer lo mismo.

			Tener dos acompañantes simultáneos siempre significaba comprobar hasta qué punto el mismo acto se desarrollaba de forma diametralmente opuesta, pues el de momento hombre sin nombre la besó con mucha más agresividad que Tony, sujetándola por la nuca para inmovilizarla, mientras le metía la lengua casi hasta la campanilla.

			—Tranquilo —ronroneó ella, apartándose para volver a prestar atención a un más que encantado Tony.

			Entre los dos la fueron desplazando hacia la cama, donde en seguida dejó que la tumbaran. Tony se colocó a su lado y se encargó de pinzar convenientemente sus pezones, a la par que devoraba sus labios e intentaba deshacerse de la ropa.

			Ella fue consciente de que, poco a poco, su amigo iba mostrándole su perfecto cuerpo y se volvió para besarlo en el torso y ayudarlo a quitarse el resto de prendas. 

			—¿No te apetece lamer su bonito coño? —le preguntó Tony al desconocido con una sonrisa traviesa, mientras se colocaba de rodillas para que Dora pudiera hacerle una mamada.

			 Adelantó las caderas e, inmediatamente, ella separó sus carnosos y rojos labios, con pasada obscena de lengua incluida, para albergarlo en la boca.

			—¡La hostia! —exclamó Tony cerrando los ojos para disfrutar aún más de aquello.

			Dora bajó una mano con intención de deshacerse de su tanga y así facilitarle el acceso al desconocido, sin embargo, notó cómo le agarraban la muñeca, deteniendo su maniobra.

			Se extrañó, aunque menos de cinco segundos después, vio de refilón al hombre arrodillarse en el suelo, enfrente de sus piernas, y pasar la mano por encima de la tela transparente, presionando sobre su clítoris, aún tapado.

			Gimió encantada y levantó las caderas para que aquello fuera a más, todo ello sin dejar de lamerle la polla a Tony mientras éste torturaba sus pezones.

			De repente, sintió algo muy frío sobre su sexo desprovisto de vello púbico y llegó a la conclusión de que el hombre se entretenía empapando la tela por fuera, pues la parte interior lo estaba de sus propios fluidos.

			—Joder, Dora, la chupas como nadie —gruñó el afortunado Tony, sin dejar de embestir frenéticamente, sabiendo que ella dominaba como nadie la técnica de la felación, pues cuando notaba que se acercaba al orgasmo, ralentizaba la succión y apretaba, no siempre sutilmente, sus testículos.

			Mientras, el invitado se entretenía en su entrepierna y presionaba con un dedo sobre la tela, como si quisiera penetrarla, tensando el tanga y consiguiendo amplificar el efecto, pues no sólo se limitaba a meterle un dedo; la mezcla de la presión y el tacto de la tela unidos al hielo conseguía enardecerla aún más. Cuando él consideró que enfriar su zona genital y empapar su tanga ya habían causado el efecto idóneo, decidió saborear tan exquisito manjar y le rompió la ropa interior en un alarde de machoman.

			—Veamos qué tal sabe este coñito desnudo —murmuró, apenas cinco segundos antes de bajar la cabeza y meterle la lengua entre los labios vaginales, recorriéndolos por completo hasta llegar a su necesitado clítoris y atraparlo entre los labios.

			En respuesta, ella succionó con más fuerza y un Tony agradecido gruñó:

			—Sigue haciéndoselo, tío...

			—No veo el momento de follármela —murmuró el otro, disfrutando como un loco.

			Dora dejó que la lamieran durante unos minutos más, contoneándose placenteramente por la habilidad de aquel hombre, todo sin abandonar la erección de Tony. Pero no estaba por la labor de dejarles todo el control, así que los sorprendió con un ágil movimiento, incorporándose hasta quedar cara a cara con el desconocido y tirar de él para que se pusiera de pie. Decidida, atacó el cinturón de sus vaqueros y liberó su erección para demostrarle que las palabras de Tony no eran para nada exageradas.

			—Joder...

			—Ya te lo dije, es la mejor —aseveró Tony colocándose detrás de ella para rodearla con los brazos y ocuparse de sus pechos mientras Dora le hacía una buena mamada a su amigo.

			Ella le señaló a Tony su neceser y éste entendió el mensaje, por lo que se apartó. Dora pudo colocarse de rodillas en la cama y levantar el trasero en pompa, adoptando una postura de lo más explícita.

			Sin que el desconocido se diera cuenta, Tony le pasó un dilatador anal de apenas cuatro centímetros, que ella dejó junto a sus piernas para tenerlo a mano.

			Relamiéndose cual gata hambrienta, dejó un rastro de humedad en su pintalabios de larga duración antes de inclinarse de nuevo para acoger en su boca la erección del hombre.

			Mientras, Tony se inclinó para, desde atrás, juguetear entre sus piernas, pasándole la lengua de una forma extraña debido a la postura, pero que incrementaba sus sensaciones.

			Dora levantó un instante la mirada y vio que el hombre tenía los ojos cerrados; no era de extrañar, sabía lo buena que era, ninguno se le resistía.

			Bueno, eso no era totalmente cierto, sí hubo uno que la rechazó, pero no era el momento de amargarse.

			Buscó junto a sus piernas y encontró el pequeño dilatador, que sostuvo en su mano para calentarlo, después lo humedeció con su propia saliva y, con destreza, lo fue acercando a la retaguardia del desconocido.

			—Voy a follarte, no puedo esperar más —gruñó Tony a su espaldas, separándose un instante para coger un preservativo y ponérselo.

			Ella continuó succionando al otro hombre con frenesí. Lo tenía tan sumamente distraído con sus habilidades bucales que pudo mirar de reojo y ver la estampa que ofrecían los tres en la cama reflejada en el espejo. Lo más llamativo eran los tacones plateados de diez centímetros hacia arriba, brillando.

			Sintió la embestida de su amante ocasional y cerró más los labios; eso le encantó al desconocido, que, en respuesta, la agarró del pelo para poder arremeter con más fuerza.

			Dora no opuso resistencia y disfrutó las dos penetraciones simultáneas, eso sí, sin olvidar la sorpresa final.

			Con la lengua, dibujó el contorno de su glande para así tener perfecto control sobre su reacción. Gimió con fuerza cuando Tony empezó a metérsela con más brío al tiempo que la masturbaba. Sentía que estaba a un paso.

			—Voy a correrme en tu boca ―dijo el desconocido.

			Ella no lo dudaba, así que metió la mano entre sus piernas y, sin dejar de lamerlo, colocó el dilatador de tal forma que en cuando saboreó el líquido preseminal, se lo insertó de golpe, dejándolo boquiabierto y logrando que se corriera como nunca.

			—¡La madre que...! —gruñó él, completamente desconcertado, sin poder explicarse la intensidad de su clímax.

			Dora abandonó su erección y se concentró ya en sí misma, al igual que Tony, que sonreía como un tonto, pues sabía muy bien el efecto que el dilatador anal producía en un hombre justo antes de correrse.

			La embistió con más fuerza y continuó friccionando su clítoris hasta que ella se agitó para después caer laxa sobre la cama. Acto seguido, Tony se quitó el condón, manchándole toda la espalda con su semen, disfrutando de la visión segundos antes de dejarse caer hacia atrás y regularizar su respiración.

			Dora fue la primera en levantarse y, sin decir nada, se duchó rápidamente y se marchó de aquella habitación de hotel sabiendo que no regresaría.

			Sin remordimientos.

			Sin volver la vista atrás.
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			—Hola, Rose, ¿todavía sigues siendo lesbiana?

			La enfermera levantó la vista para sonreír al inesperado visitante, encantada de tenerlo por allí, porque si de algo podía presumir aquel hombre era de simpatía.

			—Pues sí. —Lo conocía desde hacía tiempo. A veces incluso había llegado a plantearse volver a ser heterosexual por un día. Ian podía, sin duda, ser un bocado delicioso —. Aunque... —Si bien tenía clara su sexualidad desde hacía mucho, disfrutaba provocándolo.

			—¿Tienes dudas? —le preguntó un siempre sonriente Ian, tentándola, como era su costumbre.

			—A veces —respondió ella con la misma actitud distendida, producto sin duda de una larga amistad, forjada a lo largo de los años—, pero siempre recupero el sentido común en el último momento. —Cerró unos informes médicos en los que estaba trabajando y le prestó toda su atención—. ¿Qué te trae por aquí? No tienes pinta de estar enfermo.

			Ian hizo una mueca al oír eso.

			La procesión iba por dentro, como suele decirse.

			—¿Está mi querido hermano libre? 

			—No sabría decirte, espera un segundo.

			Rose se incorporó y salió de detrás de su escritorio, ofreciéndole una excelente vista de su cuerpo enfundado en una bata blanca, vamos, la fantasía hecha realidad de la enfermera cachonda. Lástima que los dos tuvieran los mismos gustos sexuales. 

			Ambos se acostaban con mujeres.

			La vio llamar con los nudillos a la puerta de la consulta y preguntar:

			—¿Estás ocupado? —Asomó sólo la cabeza, empinando el trasero.

			—No, así que no me busques más trabajo. Me largo a casa.

			Ian oyó la voz malhumorada de su hermano. Pues iba a tener que aguantarse un poco más. Necesitaba respuesta profesional.

			—Me temo que no va a ser posible —anunció ella sonriente, manteniendo momentáneamente oculta la identidad del paciente de última hora.

			—Desvíalo a otro médico —indicó Matt, dejando claro que no tenía la más mínima intención de pasar una sola consulta más.

			—He pensado que siendo de la familia preferías atenderlo tú, pero si insistes... 

			Rose hizo amago de retirarse y cerrar la puerta, pero antes de que pudiera hacerlo, Matt ya estaba preguntando rápidamente, con un leve tono de preocupación:

			—¿No serán Wella o los niños? 

			Cansado de la espera, Ian caminó hasta la consulta y, sin pedir permiso, abrió completamente la puerta dejándose ver, porque si aquellos dos se ponían a marear la perdiz él terminaría haciéndose viejo.

			—Os dejo a solas —murmuró Rose apartándose de la puerta, dispuesta a dejar a los hermanitos.

			—Otra vez será, aunque podrías hacer una cosa por mí —le dijo Ian a la enfermera con una sonrisa y dándole un sonoro beso en los labios.

			Ella, lejos de sentirse ofendida, le puso morritos.

			—¿El qué? —inquirió sonriente. 

			Con aquel hombre siempre se divertía; él flirteaba, pero no babeaba como tantos otros.

			—Si no es mucho pedir...

			—Al grano —lo interrumpió Matt impaciente —. No me apetece ver como peláis la pava delante de mis narices.

			—Qué poca consideración —lo reprendió Ian antes de dirigirse a la enfermera—. ¿Me invitarás a una de esas fiestas que hacéis las chicas, de pijamas o lo que sea, y luego, cuando la cosa se ponga caliente, me dejarás mirar? —pidió educadamente y añadió por si acaso—: Prometo mantener las manos quietas.

			Rose se rió y fingió meditar la respuesta. 

			Desde luego, era una oferta a considerar, pues Ian, rodeado de mujeres, sería el alma de la fiesta.

			—Puede que nosotras no seamos tan buenas chicas —apostilló guasona.

			—Yo haré lo que me pidáis.

			Los dos oyeron el resoplido de Matt.

			—Me lo pensaré —le respondió Rose coqueta, dándole unas palmaditas en la mejilla como si fuera un niño malo, que lo era.

			—Una pena —se quejó Ian cuando ella cerró la puerta tras de sí —. Rose sería una amante excepcional. Lista, un buen cuerpo...

			—¿No has tenido ya en tu cama a unas cuantas así? —le recordó Matt, cruzándose de brazos.

			—Puede —respondió él, consciente de que su hermano nunca le permitiría nada con ella, aunque Rose no necesitaba ningún defensor, pues se cuidaba muy bien solita.

			—Más vale que sea importante, hoy he tenido un día de perros y no estoy para tus tonterías —le advirtió Matt, quitándose las gafas y tirándolas sobre la mesa para poder frotarse los ojos.

			A Ian no le pasó desapercibido el cansancio que reflejaba su rostro, así que se sentó, inspiró y, decidido a pasar aquel trance cuanto antes, buscó la manera de enfocar el asunto.

			—Llevo aquí casi un mes —comenzó, adoptando un tono más serio.

			—Sabía que habías vuelto, mamá me lo dijo, qué ocurre ¿te aburres en el campo?

			—Se supone que soy tu hermano mayor, por no decir el único que tienes —le recordó él, en absoluto ofendido por sus palabras—. En fin, pongámonos serios.

			—Habla —lo instó Matt, impaciente, se moría de ganas de volver a casa.

			—Joder, es que no es tan sencillo —se quejó Ian levantándose para acercarse a la ventana e intentar buscar las palabras adecuadas, que por otro lado dudaba que existieran.

			—No tengo todo el día —insistió su hermano, levantándose también para quitarse la bata blanca—. Ven a casa, hablaremos allí.

			—¿Conoces a C. J. Burton?

			—¿La cantante? —preguntó desconcertado. 

			No entendía tanto misterio y a santo de qué Ian le preguntaba ahora por una mujer que jorobaba los oídos de quien quisiera pagar por un disco suyo. A Matt no le gustaba especialmente la música pop actual.

			—El mes pasado coincidí con ella en una fiesta y...

			—¿Y has venido para restregarme en las narices que te la has tirado? —preguntó mosqueado; no necesitaba saber ciertas cosas.

			En otras circunstancias a Ian no le hubieran molestado las suposiciones de su hermano, pero en ese caso iba descaminado, y mucho, además.

			—Se supone que estás casado —arguyó Ian en su defensa.

			—¿Y eso qué tiene que ver? No soy ciego, puede que cante como el culo, pero la chica no está nada mal.

			—En seguida congeniamos, no voy a negarlo.

			—Cabrón con suerte —masculló Matt, consciente de que, en realidad, él era mucho más afortunado.

			—Lo mismo podría decir yo de ti. Desde luego, si tuviera una mujer como la tuya no andaría diciendo tonterías.

			—Vale, de acuerdo. Pues entonces dime ¿qué tiene que ver una cantante pop en todo esto, porque ando completamente perdido?

			—Verás...

			—Un momento, espera, que ésta me la sé —se guaseó y procedió a recitar, cual antigua letanía, la historia habitual en la vida sentimental de Ian—. Tras unas intensas y provocadoras miradas por parte de ella, porque tú siempre te muestras receptivo, se acercó a hablar contigo. Tú intentaste ser un caballero, darle cháchara a la chica y tomar una copa, nada que pueda resultar sospechoso. Pero como siempre te ocurre, acabaste sin buscarlo —no sabes cómo ni por qué— en su habitación. Se supone que seguías con la intención de ser educado, pero una cosa llevó a la otra y ahora la tienes detrás, persiguiéndote y no tienes idea de cómo quitártela de encima porque has conocido a otra más interesante, y todo ello pese a que nada más verla sentiste un profundo flechazo y pensaste que era la mujer de tu vida. —Matt soltó el discurso de carrerilla, manteniendo el tono burlón y basándose en las mil y unas situaciones similares en las que su hermano mayor se había visto metido —. Traducido, más de lo mismo.
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